




LOS HERMAN03 FREG 
Entre los toreros que Méjico ha enviado a E s p a ñ a para su con-
sagrac ión , pues en materia de toros la antigua me t rópo l i conserva 
t o d a v í a fuero, m u y pocos han logra|do, a d e m á s de la alternativa 
oficialj conseguir un puesto, m á s o menos prominente en las huestas 
profesionales, y alternar con los diestros de casa, como uno de 
tantos, en el favor de los p ú b l i c o s . ; 
Y no se diga que esto ha ocurrido por ¡hostilidad contra los 
extranjeros, pues n i siquiera como extranjeros son considerados los 
mejicanos en E s p a ñ a . S i alguna diferencia a q u í se ha hecho 
con ellos, m á s bien ha sido beneficiosa, y muchacho que ha demos-
trado alguna habil idad, buenos- deseos, aptitudes, se le ha esti-
mulado, y con bastantes menos fatigas que los naturales se ha 
visto colocado ien un puesto, que culpa de ellos tan sólo ha sido 
si muchos no han logrado sostenerlo. ; 
De Ponciano Díaz a Miguel Freg, la benevolencia del púb l i co 
e s p a ñ o l , no se ha desmentido una sola vez, y a s í han tomado carta 
de naturaleza, para los efectos t a u r o m á q u i c o s , diestros comó Gaona, 
tenido c o m j uno de los de pr imera f i la , y el mismo Freg, a quien 
en su c a t e g o r í a nadie le regatea sus m é r i t o s y ven con gusto todos 
los púb l i cos de E s p a ñ a . ( • ' 
E l toreo en la r e p ú b l i c a mejicana es de ayer. [ 
Puede decirse que quien i m p l a n t ó en Méjico la afición t a u r ó -
maca fué Bernardo Gaviño , torero e s p a ñ o l nacido en Puerto Real, 
el 20 de agosto de 1812, pues antes de su llegada a aquelles p a í s e s 
si e x i s t í a el toreo era en lo que se Relaciona con las faenas del 
campo, y como necesidad mejor que como e s p e c t á c u l o . 
A don Bernardo Gaviño , como fen Méjiico le l lamaban, estaba 
reservado, no tan sólo e l ser revelador de las lides t a u r ó m a c a s , 
en tierras de la antigua Nueva E s p a ñ a , sino fundador de lo que 
se l l a m ó «escuela m e j i c a n a » . i 
Se dice por unos que Juan Lteón, fué el maestro de Gav iño , |y; 
por otros, que rec ib ió lecciones de Bar to lomé J i m é n e z . Si esto es 
cierto, o aquellos toreros no fueron buenos,, como la historia cuenta, 
o no aprovecl ió Bernardo las lecciones recibidas, si no- es que al 
llegar a Montevideo, Habana, y Méjico, c o m p r e n d i ó lo poco que 
a l l í . v e í a n de toros y adop tó un sistema de torear que ofreciera los 
menores peligros. I 
F u é a Méjico en 1834. Organizó cuadril las y recor r ió el p a í s 
mejicano, despertando en todas las regiones la afición al espec-
tácu lo que, aunque no era desconocido, por los muchos e s p a ñ o l e s 
que h a b í a en el terr i tor io , ofrecía novedad como Gaviño lo pre-
sentaba; i; ({Í.I.' /!!' • (¡MÍ/ ' \ \ \ \ \ \ 
Dueño de las s i m p a t í a s de los mejicanos, fué a la Habana y al l í 
i n a u g u r ó - l a . gran plaza en c o m p a ñ í a de Juan Pastor e l Barbero. 
Bernardo Gaviño se a jus tó a los gustos del púb l i co y c reó una 
manera especial de toreo. , 
Los picadores montaban en caballos con el pecho y ancas cu-
biertos de cuero y no picaban a los toros, sino que los pinchaban 
en : cualquier s i t io . Los banderilleros clavaban invariablemente tres 
pares, repartidos por todo el cuerpo de l a res, y, cuando sonaba el 
c l a r ín , s a l í a Gaviño con un capote arrollado a un palo en la mano-
izquierda, y, d e s p u é s de dar tres o cuatro lances, se colocaba a la 
derecha del toro, con el capote extendido, h a c í á con és te un m o v i -
miento hacia la, derecha del toro y al tiempo que el toro e m b e s t í a 
al trapo, le i n t r o d u c í a en la tabla del cuello, casi siempre bajo, 
el estoque, que sacaba, inmediatamente, dando una vuelta sobre 
los talones y mostrando al aire e l acero victorioso al tiempo que 
la degollada res rodaba. 1 
Tanto a r r a igó el sistema que cuando José Machio, fué hace m á s 
de veinticinco a ñ o s y e s toqueó , dejando el acero en lugar de em-
plear el meiisaca de Gaviño , oyó muchos insultos y hasta tuvo 
que aguantar que le apedrearan en no pocas ocasiones. 
Luego fué Mazzañ t in i el 87-88 y pudo hacer comprender la 
superioridad del sistema, Gon lo cual vino m u y a menos la escuela 
mejicana. 'I 1 
Con esta se h a b í a sostenido el torero de Puerto Real desde 1834 
hasta el 31 de enero de 1886 que fué cogido al dar un pase de 
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ínu le ta a l tercer toro de la tarde en Texcoco, y de resultas m á s bien 
de la mala c u r a c i ó n falleció en Méjico el 11 de febrero de dicho 
año, a los .setenta y, cuatro de edad. i 
A Gaviño sucedió en nombradla Ponciano Díaz y casi en pro-
cedimientos, pudiendo decirse que los toros en Méjico son la fiesta 
admirable que en E s p a ñ a se desa r ro l ló , desde que con la: emig rac ión 
pe r iód ica de nuestras grandes figuras, conocieron al l í el e spec t ácu lo 
en todo su. esplendor. i 
E)e esa fecha, en que la af ic ión tomó verdadero incremento y 
fué t a m b i é n la af ic ión nacional, viene el nacimiento de excelentes 
diestros de l p a í s , entre los cuales Gaona, Segura, Freg ( L u í s ) , 
Lombardin i , Pedro López , Rodolfo Rodarte, Pascual Bueno, el Serio, 
el desgraciado Miguel Freg, y a l g ú n otro, ha podido juzgarlos la 
af ición e s p a ñ o l a , y como antes decimos con ninguno se ha extrema-
do la severidad: I 
De ellos Vidente Segura, que fué torero por sport, pero que m 
ced ía en arrojo y pundonor a los que en la profes ión buscan uq 
«modus v ivend i» después de haber conseguido la e s t imac ión general 
de los púb l i cos , que en él v ieron por lo menos un diestro ansioso 
de ocupar decorosahiente su puesto y apreciaron sus grandes progre-
sos como matador de toros, d e s e n g a ñ a d o , sin duda, de que en la 
carrera que h a b í a abrazado con entusiasmo, no se reduce todo a 
l id iar con los toros, y aco rdóse de que es mi l lonar io , se re t i ró del 
toreo, y no hace mucho s e r á su nombre como aux i l i a r de los revolu-
cionarios de su patria, con motivo de haber fletado un buque con 
armas y municiones para las huestas de Carranza. I 
Ya que incidentalmente ha salido a relucir en estas p á g i n a s este 
extorero, a l dedicarle un recuerdo, me es grato reproducir lo que 
de él ha .dicho uno de sus b iógrafos y en este momento me pare-
ce- oportuno recordar: 1 
«No se puede estar m á s valiente que él é s t á con la muleta, ¡y] 
es l á s t i m a que no .despegue los codos del cuerpo cuando torea y 
no mande a las reses con el brazo, lo que p o d í a hacer con graní 
.facilidad, ya que. tiene v a l e n t í a para f i jar la planta y vista para 
ver l legar. E s t á m u y valiente en los quites y en los lances capote 
al brazo, adelantando visiblemente de d í a en d í a . 
L a forma que tiene de estoquear, aunque susceptible de mejora, 
es mucho m á s plausible que la que t e n í a cuando vino, pues en 
aquella época se cuarteaba y echaba fuera horrorosamente, y hoy 
entra derecho, cerca e in ic ia eL viaje con los pies juntos, -usando 
cierto purismo que no es preciso en todos los c a s o s » . 
Vicente Segura, nac ió en Pacheca, el a ñ o 1885, hi jo de padres 
e s p a ñ o l e s riquísimos. | 
A l comenzar su af ición c o n s t r u y ó una placita en una de sus 
fincas y en ella rec ib ió lecciones de Antonio Montes pr imero y 
de Fuentes d e s p u é s . Cuando se c r e y ó con la conveniente p r e p a r a c i ó n 
se l a n z ó a t rabajar ¡en púb l i co y Antonio Fuentes le dió la alternativa 
el d í a 27 de enero, en Méjico, en la corr ida de su beneficio. 
Toreó algunas corridas m á s por su t ierra, y vino a E s p a ñ a , 
debutando en Madrid, t a m b i é n con alternativa de Fuentes, el 6 de 
junio, estoqueando reses de Moreno S a n t a m a r í a y . a c o m p a ñ á n d o l e 
a d e m á s Bombita y Machaquitp. i I 
Indudablemente,' iVicente Segura con Gaona eran las dos figuras 
sobresalientes del toreo mejicano, y no hay entre sus compatriotas, 
los diestros actuales, quien ocupe el puesto que al marcharse deja 
vacante, como no sea este, L u í s Freg, por muchos conceptos, con-
tinuador de aquel, y toda vez que tanto uno como el otro como 
estoqueadores han alcanzado la fama, y ambos en el toreo de capa 
y muleta no han logrado conquistar la r e p u t a c i ó n a que indudable-
mente «aspiraban. ¡ 1 ; 
Hecho, pues, este breve resumen del toreo y los toreros mejica-
nos, digamos ahora lo poco que hay de decir de Luis y Migue} 
Freg, eL primero con historia c o r t í s i m a , y con mucha menos historia 
el segundó , ya que en sus comienzos vino a cortarla la fatalidad 
de modo t r á g i c o . | ' , 
I I 
Lu is Freg, nac ió en L e ó n de las Aldamas, en noviembre de 1889, 
y veinte a ñ o s c o n t a r í a aproximadamente, cuando abandonando su 
profes ión de telegrafista, y deslumbrado por los triunfos de algunos 
de sus compatriotas se s in t ió con arrestos para abrazar la de torero. 
En las novilladas de la temporada de 1910 en Méjico, puso L u í s 
Freg su pabe l l ón muy alto toreando con lo m á s granado de la 
nov i l l e r í a e s p a ñ o l a que h a b í a por aquellas tierras, a ta l punto, 
que antes de f inal izar el a ñ o tomó en Méjico la alternativa de manos 
de Lagar t i j i l lo chico el 23 de octubre de 1910. Tuvo en esta corrida 
el novel matador un éx i to extraordinario, y desde entonces se contó 
con él para las mejores combinaciones que en las plazas de Méjico 
se organizaron. , • 
Al te rnó con Fuentes, con Gaona y con otros toreros e s p a ñ o l e s , 
y al mismo tiempo que iba perfeccionando su manera de matar, fué 
aprendiendo a torear de capa y muleta, para lo que mostraba t am-
b ién buenas disposdciones un tanto obscurecidas por una nerviosi-
dad y un atolondramiento explicables. • 
Venido a E s p a ñ a , rec ib ió la alternativa de manos de Punteret, 
ya eran dos, y no p ^ r ó a q u í , pues se v ió sujeto por tercera vez a 
la ceremonia en Alca lá de Henares, o torgándole \ la investidura Be-
gaterin, en la corr ida en que és te precisamente que de ta l gravedad 
h a b í a de ser cogido por un toro, e l d í a 25 de •agosto de 1911., 
Pero como estas tres alternativas le s a b í a n a poco sin duda 
el mejicano a s p i r ó a l a con f i rmac ión en la plaza de Madrid, y la 
obtuvo en la tarde del 24 de septiembre del mismo año , matando el 
pr imer toro de Olea que le ced ió T o m á s A l a r c ó n Mazzantinito, sin 
que lograra con su trabajo convencer a l púb l i co m a d r i l e ñ o . 
En 1912, su nombre f iguró en algunos carteles, pero como la 
fortuna no le a c o m p a ñ ó siempre, y, si b ien daba, cuantas veces 
Los hermanos Freg. 
pod ía , grandes estocadas, el torero en cambio no, c o n s e g u í a entu-
siasmar, no puede afirmarse, sin mentir , que en la afición hiciera 
mella su trabajo, de lo ^que resul tó- que el n ú m e r o de contratos fuera 
escaso en todo el transcurso de la temporada. 
En Méjico logró desquitarse en parte, toreando bastante j con 
las grandes figuras que fueron a a l l í , por lo que de vuel ta en 
E s p a ñ a , comenzó el a ñ o de 1913, con mejorías augurios, que t a m -
bién en parte se vieron confirmados. 
De su c a m p a ñ a en 1913, dejó escrito el concienzudo y malogrado 
t au rógra fo Dulzuras, en Toros y Toreros, e l siguiente resumen, en 
el que va involucrado el ju ic io que del diestro mejicano t e n í a for-
mado Serrano y G a r c í a Vao: 
«Algo m á s que el a ñ o anterior ha toreado este a ñ o el mejicano-
L u í s Freg, y por regla general estuvo muy valiente en todas las. 
corridas en que t omó parte. 
Su fuerte es el estoque, y con él hace lo que hagan los m á s 
valientes, siendo muchas las buenas estocadas que da. Si c o n t i n ú a 
por este camino y se entrena algo m á s como forero, puede ganar 
palmas y dinero en abundancia y llegar a un puesto digno, al que 
a s p i r a r á seguramente. ' ; 
E n ' Sevilla dejó muy buen cartel en la corrida que t o r e ó ; en 
Madrid, t a m b i é n gus tó su trabajo, y en las d e m á s plazas en , que 
toreó hasta completar 11 corridas no hizo el r id ícu lo nunca, y como 
puede verse en las notas siguientes, a l t e rnó varios d í a s con las 
primeras figuras. > 
Ahora e s t á en Méjico toreando, y cuando vuelva v e n d r á m á s 
movido para dar, l a pelea y ver si consigue alcanzar mayor n ú m e r o 
de contratos, que en el n ú m e r o e s t á la mayor probabi l idad de sumar 
éx i to s . Que no pierda el innegable valor que tiene y conf íe en que 
el púb l i co paga eso siempre. 
En 1913, he a q u í lo que h izo : 
La primera corrida que to reó Luis Freg, fué la del 22 de mayo 
en Sevilla, con «Moreno de Alca lá» y -Vázquez II, matando con m u -
c h í s i m a v a l e n t í a dos toros de Vil lalón, de dos buenas estocadas, 
superior la del primero suyo. 
Con Gaona to reó reses de Carreros, el 25, en Toulouse, y quedó 
muy bien. ' 
Vino a Madrid el 15 de junio, y con Pazos y «Ost ionc i to» , esto-
queó dos toros de G a r c í a de la Lama, muy valiente en los dos, 
pesado en el primero, al que dió un pinchazo, dos estocadas y varios 
intentos, saliendo revolcado, y muy bueno en el sexto, al que dio 
una gran estocada. ( 
El 29, en Barcelona, toreó con Malla una corrida de Palha y 
estuvo valiente, ^andp a su pr imero un pinchazo y dos estocadas; 
a-su seguüdo , una contrar ia ; y al que c e r r ó plaza tres pinchazos y 
media estocada. , 
E l «día 6 de ju l io , en Arles, con Gaona y «Chiqu i to de Bogo ña >\. 
m a t ó dos Miuras de dos estocadas. 
El ^lS jen Palma, con « Chiquito díé Begoña» y Papo Madrid, tambiér ; 
estuvo muy valiente en los dos de Olea, a los que dio dos buenas 
estocadas. i 
E l 3 de agosto toreó en Carabanchel, una corrida mix ta con 
«Ost ionc i to» , y 'Ballesteros para los ú l t i m o s . 
Mató dos de D . Ildefonso Gómez . Muy valiente estuvo en los dos. 
dando a l primero suyo un pinchazo y una contraria, y al otro una 
baja, -después de haber sido volteado. 
F u é ¡el 8 de septiembite' a ^Murcia con ,«Machaco;»\ y .«¡Gallito chico;»,, 
y m a t ó dos de Concha Sierra i A l pr imero suyo dió- una estocada 
superior, y al quinto un mé t i saca , una estocada, dos pinchazos y 
.inedia f inal . • 
El 11 to reó en CalalayLid; ganado do Villalón, con «Gal l i to» y 
« L i m e ñ o » , despachando a su pr imero de un pinchazo y una superior 
estocada, y al cuarto de media y una buena. I 
Con «Camise ro» y «Cocher i to» , a l t e r n ó en Burdeos el d í a 21 ; al 
l id i a r una corrida de Angoso, y estuvo muy valiente en los dos 
que le correspondieron. i " * 
E l 4 de Octubre, en Soria, con «Mazzan t in i to» y Malla, m a t ó dos 
de López Navarro, de media tendida uno y de una algo ladeada 
el otro. 
Fueron once las corridas toreadas y 23 los toros que e s t o q u e ó . 
Marchó a Méjico a pasar el i n v i e r n o » . i 
En su patr ia conf i rmó su buen cartel y to reó buen n ú m e r o de 
corridas, regresando al comenzar la temporada 'de este año a Es-
p a ñ a , a c o m p a ñ a d o de sus hermanos Miguel y Alfredo. 
De Miguel, llegaban de Méjico excelentes notiejas, mereciendo 
por su toreo emocionante que se le l lamara el Belmonte mejicano. 
H a c í a tan sólo un a ñ o que h a b í a vestido e l traje de luces, para, 
lo cual de jó su profes ión de m e c á n i c o . En esc a ñ o to reó en su p a í s 
52 corridas conquistando en ellas fama de valiente y revelando 
. innegables cualidades pa ra alcanzar un puesto preeminente en la 
tauromaquia. ' 
En E s p a ñ a hizo su debut en Bilbao el 12 de abr i l do 1914, con 
ganado de Sarga, y alternando con Tello y A b a ñ o , y su toreo do 
capa y muleta, causó, muy buena i m p r e s i ó n entre los aficionados. 
E l 3 de mayo, se p r e s e n t ó en la plaza de las Arenas .de Bar-* 
eclona, con Eusebio Fuentes y e l h i jo de Valencia, estoqueando dos 
novillos de don Felipe de Pablo Romero, y tan del agrado del p ú -
blico fué su trabajo, especialmente toreando de capa y en una 
faena de muleta, que acabada la corr ida fué llevado cu hombros 
basta la fonda en que se hospedaba. 
En las dos o tres corridas m á s en que to reó en la ciudad condal, 
conf i rmó su gran cartel como torero, pues como matador acusaba 
deficiencias, no conoc ía «la muerte de los toros», como en el 
argot profesional se dice, y m á s de uno le a u g u r ó un pe^ancoy 
que seguramente no, so p r e v e í a que pudiera ser tan p r ó x i m o y; 
tan '.errible. 
L a ú l t i m a corrida que toreó en Barcelona fué alternando con 
S a l e r í I I , j ugándose toros de la v iuda de Soler, y con el que c e r r ó 
plaza bi zo una faena superior de verdad. 
El 5 de ju l io , debu tó en Madr id , con seis novillos de Tabernero, 
y teniendo por c o m p a ñ e r o s a Saleri II y Valencia. 
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Sus í i ionas las re la tó a s í al d í a siguiente The K o n Leche: 
« T e r c e r o . — « M o ñ u d o » , negro, bragao, gente y con pitones. 
lie salida derr iba a Alfredo Freg '(banderillero) y por milagro 
no hay hule. , ' 
Miguel Freg, veroniquea ceñ ido , pero perdiendo terreno, porque 
el bicho achucha de f i rme. 
E l «Moñudo» sale suelto de las varas, suerte que no se lleva 
con orden precisamente. No hay bajas caballares, pero s í lucidos 
quites de Saler i . 
Freg peti t y Agui l i t a parean; el mejicano, bien, y el Aguilita/, 
bastante m a l . 
Cuando brinda Frteg so refugia el Tabernero en tablas del 8, y 
a l lá va e l do Méjico y a l l í le t i r a tres muletazos, saliendo desarmado. 
Y luego, en. los medios, carga tela s in gran eficacia, porque ei 
bicho cabecea y e l espada gira poco. { 
Hay que apuntar en descargo del muchacho que el viento sopla 
fuerte y e l bicho es t á de cuidado. 
Una entera c a í d a y el bicho rueda. r 
No s e . m e r e c í a m á s el manso. • 
S e x t o . — « F l o r o » de nombre, ensabanao y botinero de pelo. 
Es grande y con buenas defensas. Un toro. 
Freg, capotea movido y molestado por el ¡aire. :{ 
Entre un l ío terrible loma el toro una vara, saliendo suelto; la 
l id ia es un desastre. 
Con tres Abaras m á s pasa el tor i to a banderillas, sin que los 
picadores le hayan hecho el menor d a ñ o . , 
A pe t i c ión del púb l i co toma Freg, los palos y coloca un buen 
par al cuarteo. (Palmas). 
Los banderilleros de Freg dejan dos pares,, pasando el toro a 
manos de éste, que hace una faena valentoncilla, y muy movida, 
siendo toreado por el bicho, que e s t á noble y merece otra clase 
de torero. . • 
Cuadra el bicho, y el matador deja un. pinchazo; m á s capoteo y 
otro pinchazo malo ; luego, media delantera; el púb l i co se echa 
al ruedo y ya no es posible v e r ' a l matador. Valiente l í o . 
.Con el t í t u lo do l l uv i a de estrellas, y las siguientes l í nea s , anun-
ció The K o n Leche, la a p a r i c i ó n del novil lero mejicano en M a d r i d : 
No nos referimos a n ingún fenómeno sideral . . . aunque do fenó-
menos se trata, J 
/ La polvareda Joselito-^BeímOáte, ha convertido en a lmác iga de 
toreros a este mundo. . . v al otro. 
— 10 — 
Raro es el d í a en que no descubrimos maravillosas h a z a ñ a s do 
un FrascUelo en canuto. 
El fenómeno en puerta es mejicano. ¡ 
Se trata de Miguel Freg, cuyas dotes toreras, ade l an tó el cable y 
fia, confirmado alguna fiesta celebrada en la p e n í n s u l a . 
• Y la empresa m a d r i l e ñ a , en vista del ruido que se trae el mozo, 
va a abrir un p a r é n t e s i s nov i l l e r i l para que los m a d r i l e ñ o s le vean 
torear. 
Ea fiesta t end rá lugar el p r ó x i m o jueves, festividad del Corpus. 
(11 
El 12 de j u l i o de 1914^ se jugaban en la plaza de toros d,e 
Madrid, seis novillos de Contreras, procedentes de Muruve, y de 
estoquearlos estaban encargados, Valencia, Hipól i to y Miguel Freg. 
Para relatar lo sucedido aquella tarde, ya que en general en estos 
folletos me l imi to al papel de recopilador "de datos y noticias, dejo 
l a palabra al s impá t i co periódijco profesional M F e n ó m e n o , que a s í 
da cuenta de lo sucedido, en su n ú m e r o correspondiente al 13 del 
mismo mes: 
«La c rón ica taur ina r e s e ñ a hoy un hecho t rágico, tanto m á s 
emocionante cuanto que h a c í a mucho tiempo no m o r í a en la plaza 
uno de esos hombres arrojados que se juegan la v ida ante las fieras, 
de fend iéndose de los astados con recursos de arte y de valor . 
La muerte de Miguel Freg, un muchacho ágil , entusiasta, decidido 
y fiel observador de las reglas del toreo, es un motivo de luto para 
la af ic ión taurina, no sólo porque la d e s a p a r i c i ó n de un hombre con 
quien el púb l i co e s t á familiarizados constituye un mot ivo de dolor 
sino porque Miguel Freg, era una l eg í t ima esperanza para todos los 
que sienten s i m p a t í á s y entusiasmos por el engrandecimiento de la 
fiesta nacional. 
Y es tanto m á s de lamentar esta horr ible desg de un hombre 
muerto en la pleni tud de la v ida y en e l comienzo de una carrera" 
a r t í s t i c a y br i l lante , porque n i e l ganado era del que merece 
faenas decorosas, n i el momento de la cogida fué de aquellas en que 
e l púb l i co 'espera emocionado una suerte defini t iva y heroica. 
LA COGIDA.—Tratábase de un toro p e q u e ñ í n , el segundo de la 
tarde, bien armado, de nombre Saltador, m á s bravi l lo que sus com-
p a ñ e r o s de corrales; pero no como para que consigne su nombre 
Li historia del toreo en un suCeso tan t rágico que ha conmovido a l 
pueblo de Madr id . 
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Miguel Freg, h a b í a veroniqueado, quieto y paradito, al novillejo 
con puro estilo belmontino, terminando la faena con un recorte rno-
nuraental, ceñidís imOj de los que hacen p ror rumpi r al pútólico en 
oles y aplausos. ' ; • 
D e s p u é s de un mal tercio de banderillas el valiente paisano de 
Gaona, mandando ret i rar la gente, muletea bien, aunque sufriendo 
a l g ú n que otro a c h u c h ó n . i 
De pronto el novil lero se huye, a pesar de los esfuerzos de Freg, 
para que 'tome el trapoj, y d e s p u é s de 'muchas c a r r é r a s , idas y venidas, 
el mejicano pincha levemente. 
Huye m á s el novil lejo, se entablera junto a los chiqueros, y a l l í 
Freg procura entrar a matar como Dios le da a entender;" pero el 
toro en este momento le desarma, le coge por la taleguilla, y cuando 
el l idiador, atolondrado, intenta hacer un gesto de defensa, recibe 
una terrible cornada en el cuello. 
El púb l i co ve perfectamente que la herida mana sangre en abun-
dancia, y el momento es de tal emoc ión , que d e s p u é s de ese grito^ 
terror ins t int ivo en las multitudes ante estas tragedias, hay unos 
minutos de angustioso silencio. , • 
Los toreros cogen al infortunado l idiador y lo trasladan a la en-
f e r m e r í a . , • 
EL RESTO DE- LA LIDIA.^—Ni por eF ganado n i por las faenas 
sentimos p rec i s ión de hablar de los d e m á s incidentes de la corr ida . 
Valencia, que h a b í a despachado regularmente a su primero, se des-
hace de este segundo con una faena precipitada y de cualquier modo. 
Hipól i to recibe del tercero una regular paliza, y al f i n lo manda 
al desolladero de tres pinchazos y una estocada superior, y cuando 
al f inal izar la l id ia del cuarto novil lo, que Valencia derriba de dos 
pinchazos, inedia estocada y un descabello a l tercer intento, se recibe 
la noticia dolorosa de que Miguel Freg, acaba de mor i r en la enfer-
m e r í a , cesan las notas de la m ú s i c a , se pone en p i é . el púb l i co y 
pide la s u s p e n s i ó n de la corr ida . j , 
E l presidente accede. ; 
EN LA ENFERMERÍA.—El patio de caballos se llena de p ú b l i c o . L a 
e m o c i ó n es indescriptible; la gente intenta entrar en la e n f e r m e r í a , 
sin que, como es natural , ' se le permi ta ; pero al l í ve satisfecho su 
in te rés , pues se faci l i tan toda clase de detalles. \ 
E l doctor Mateo Milano, a c o m p a ñ a d o del f a rmacéu t i co Sr. Maestre, 
y los internos Perera, Pé rez , Cl ímaco , Maldonado, Ortiz y Buitrago, 
p rac t icó la cura del infeliz Freg, que presentaba una extensa herida 
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en el cuello, en d i r ecc ión de ar r iba abajo, quedando al descubierto 
eí paquete v á s c u l o - n e r v i o s o . i 
Taponada la herida, se p roced ió a inyectarle cafe ína , é ter alcan-
forado, y suero, y se r edac tó el siguiente parte facul ta t ivo: 
« D u r a n t e la l id i a del segundo toro ha ingresado en esta enfer-
m e r í a el diestro Miguel Freg, padeciendo una herida contusa en la 
región suprahio-idea derecha, de 12 c e n t í m e t r o s de ex tens ión , con 
fotura del externo'-cleido-mastoideo, llegando hasta las apóf is is trans-
versales cervicales, dejando a l descubierto el paquete vásculo-nerv ioso , 
del cuello. Lesiones que le impiden continuar la l idia.—Doctor Mateo 
Milano ». 
LA MUERTE.—Terminada la cura e n t r ó en la en fe rmer í a el doctor 
Moreno, gran amigo de Miguel , que, al verlo, e x c l a m ó : «Me m u e r o » . 
Después cerro los ojos y ya no di jo m á s que «mi madre, m i m a d r e » . 
A l ser trasladado desde la cama de operaciones a una de las 
camas de la en fe rmer í a , sufr ió t m colapso y dejó de exis t i r . 
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H a b í a n transcurrido treinta y cinco minutos desde su ingreso 
en la e n f e r m e r í a . I ¡ ' 
Casi en el momento de expirar el c a p e l l á n de la plaza a d m i n i s t r ó 
la unc ión al pobre Freg. . 1 
DFJSPUES DE LA MUERTE.—Avisado el Juzgado de guardia, e l Suez 
se pe r sonó a las siete de la noche, instruyendo las oportunas d i l i -
gencias, i 1 
En la casa donde se hospedaba el malogrado torero, con sus 
hermanos Alfredo y L u í s , la escena que se desa r ro l l ó al llegar de 
la plaza el primero, para quitarse el traje de luces, fué verdadera-
mente desgarrador. ' ; ; 
E l infeliz Alfredo, l loraba amargamente, y en su dese spe rac ión 
q u e r í a dir igirse de nuevo a la plaza, impid iéndo lo los amigos. 
En esos momentos se recibieron noticias de Pamplona, dando 
cuenta de que casi a l a misma hora en que h a b í a sido cogido Miguel , 
su hermano Luis escuchaba en aquella plaza uría ovac ión por la 
muerte ~del tercer toro. ; ' 
En e l entierro del bravo novil lero la af ición le rinde el t r ibuto de 
su a d m i r a c i ó n y de su sincero dolor. 
A esa man i f e s t ac ión nos sumamos nosotros, enviando a los her-
manos del pobre Miguel nuestro sentido p é s a m e » . 
A . B . C , d e c í a al d í a siguiente: > ( 
« D u r a n t e todo el d í a de ayer el púb l i co p e r m a n e c i ó estacionado 
frente al Depósi to judic ia l , en espera de que el c a d á v e r del novillero 
Miguel Freg, fuese trasladado a la calle de Jardines, n ú m e r o 15, en. 
que habitaba el infortunado torero. ¡ 
Por la tarde se supo que no se e f e c t u a r í a el traslado; que el 
entierro se ve r i f i ca r í a hoy, a las cinco de la tarde, y que el cortejo 
p a r t i r í a a dicha hora del mencionado Depós i to . 
A u n no e s t á determinado el cementerio en que ha de recibir 
cristiana sepultura el c a d á v e r ; pero es lo m á s probable que sea 
el de Nuestra S e ñ o r a de la Almudena. 
A las once menos cuarto de la m a ñ a n a llegó a Madrid, procedente 
de Pamplona, el hermano del torero muerto. L u í s Freg. 
Durante el viaje rec ib ió dos telegramas; en el primero se le 
anunciaba que su hermano h a b í a recibido una herida grave, y 
en el segundo, que se hallaba g r a v í s i m o ; en la e s t ac ión de Vil lalba 
se e n t e r ó de la muerte. 1 
En la casa en que Miguel h a b í a v iv ido fué recibido por su her-
mano Alfredo, por el cónsu l do su p a í s y por otras muchas personas. 
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entre las que figuraban, algunos miembros de la colonia mejicana 7 
algunos toreros. 
El n ú m e r o de telegramas recibidos de provincias era muy crecido. 
Entre ellos f iguran algunos muy exp-resivos de Joselito, Celita, 
Belmonte. Paco Madrid, Posada y de otros diestros, que se han ofre-
cido e s p o n t á n e a m e n t e para todo lo que pueda hacerse en beneficio 
de la f ami l i a . i 
T a m b i é n se han recibido mulchas coronas con sentidas dedicato-
rias, entre ellas, de Celita, Hipól i to , Gaona, He r r e r í n , don Cándido 
del Pozo, Pascual Bueno, Samuel Solis y D . Manuel R o d r í g u e z . 
E l Sr. E c h e v a r r í a , ha preguntado al apoderado'de Miguel Freg, 
si deseaba que la empresa costease el entierro o que le e n t r é g a s e 
el importe de los dos toros que no se l i d i a ron . { 
El apoderado re spond ió que p r e f e r í a el importe de los toros para 
env i á r se lo a l a f ami l i a . 
E l novillero fallecido anteayer no deja 'bienes de fortuna, y cuanto 
ganaba lo enviab ci el SU famil ia , que se compone de su madre y ocho 
hermanos.; 
• Miguel Freg, sólo llevaba un a ñ o toreando^ pues el a ñ o pasado 
c a m b i ó el traje de m e c á n i c o por é l de luces para debutar como torero 
en Méjico. 
T e n í a el p r o p ó s i t o de tomar la alternativa al f inal de la temporada, 
actual. , • ' 
Alfredo Freg, que bande r i l l eó anteayer el toro Saltador que m a t ó 
a su hermano Miguel, d i r ig ió anteanoche a su madre, que reside 
en Méjico, dos cablegramas con objeto i de prepararla, y ayer por 
la m a ñ a n a le comun icó la m u e r t e » . 
El entierro del malogrado diestro, a l que asistieron numerosos 
toreros y aficionados se verif icó el d í a 15, y a l lá en el cementerio 
quedaron los despojos del pobre muchacho, a ú n no h a b í a cumplido 
veinte años , pr imer torero mejicano que muere en las plazas de 
E s p a ñ a . 
Su muerte fué doblemente sentida, por que en real idad se trataba 
de un torerito con grandes condiciones para sobresalir en su profe-
s ión . Sus lances' de capa no Cedían en .vistosidad y e m o c i ó n a los del 
mejor; con la muleta, si se las h a b í a con un toro, p a s t u e ñ o sab ía 
sacar todo el par t ido posible, toreando con ese estilo hoy en boga, 
que si no es torear de muleta propiamente, entusiasma a las gentes 
y a eso estamos. • ¡ 
Con el estoque, estaba perdido, y para nadie que lo hubiese visto, 
pudo ser una sorpresa su t rágico f i n . 1 N 
• —^ Ití — { 
Claro que otros que e s t á i s tan perdidos como él, si sufren cogidas 
salen de ellas s in grandes deterioros; pero es que los toros cuando 
dan no saben donde, y al desventurado Miguel le tocó la bola negra 
en esa l o t e r í a t r á g i c a . 
Descanse en paz, el valiente muchacho. 
IV 
L u í s Ffegi lleva con este cuatro años , de alternativa, y es el pre-
sente en el que su trabajo ha sido m á s igual, y en el que ¡mayores 
éx i tos ha sumado. I 
Sigue d e s t a c á n d o s e el matador, pero el torero m á s enterado cada 
d í a , como es natural , se defiende mucho mejor y consigue en mayor 
abundancia tanto en los lances de capa, como en los quites y con 
la muleta, con la cual tiene ejecutadas faenas m u y notables. 
De esos éxi tos , t omándo los a l azar de los pe r iód icos que tengo a 
mano, copio algunos recortes que comprueban m i a s e v e r a c i ó n : . 
E l 2 do agosto toreó en Cartagena, ganado de P é r e z , de la Concha, 
con Pazos y Flores. 
E l F e n ó m e n o hahla, a s í de su t rabajo: 
«Freg, en el tercero, v e r o n i q u e ó muy ceñ ido y parado, por lo 
que e s c u c h ó una ovación, que se rep i t ió en los quites. Con la. muleta 
hizo una excelente faena, y le d e s p a c h ó de un pinchazo s u p e r i o r í s i m o 
y un vo lap ié de l a ' m i s m a cal idad. Le fué concedida la oreja. 
En e l que ce r ró plaza, estuvo en la faena muy valiente, m a t á n d o l e 
de un gran pinchazo, dos buenos y una, que b a s t ó » . 
En Coruña e l 9 del propio mes, con Posada y toros de Elen, de] 
Mismo p e r i ó d i c o : 
«Freg to reó i n ^ y bien de capa a sus toros y estuvo, a l a hora 
de matar, v a l e n t í s i m o » . i 
En Pamplona, el mismo d í a de la cogida y . muerte de su hermano, 
oyó grandes ovaciones por su v a l e n t í a y arte en la muerte de sus 
toros. ' 
En Barcelona, ha tenido excele'ntes tardes y la prensa no le ha 
escatimado los elogios a l pundonoroso diestro, cómo en general ha 
ocurrido en cuantas plazas ha toreado, y son este a ñ o algunas. 
A L u í s Freg, como a muchos otros toreros, que abrazaron el oficio 
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consultando tan sólo a su corazón , y sin la p r e p a r a c i ó n debida, le 
falta saber porque y para que se torea', pues de lo contrario su 
toreo es puramente defensivo, y no tiene ni ' la eficacia n i el l u c i -
miento debido. 1 i 
La muleta en sus manos, no es lo que se ha querido que fuese 
en manos de un l idiador ese pedazo de tela, y como es muy probable 
que el bravo mejicano ignore con que f in fué creada y el partido que 
de ella se puede sacar, no obstante, haber presenciado el que el Gallo 
por ejemplo saca, p e r m í t a m e que a p r o v é c h e la ocas ión para decirlo 
a q u í , y si no él muchos aficionados se e n t e r a r á n y con eso todos los. 
amantes del e spec t ácu lo saldremos ganando. i 
La 'ynuhta o sea e l e n g a ñ o de que sirven los espadas en la ejecu-
c ión de l a suerte f inal , fué en su origen ¡un pedazo dé tela de t a m a ñ o 
y clase indiferentes que se doblaba sobre un trozo de palo o se liaba 
en el brazo izquierdo. Actualmente consiste en un capote menos largo 
que el de correr toros, sin esclavina, que en la parte correspondiente 
al cuello, tiene un ojal , y un palo del grueso de los de las banderillas 
y de medio metro de largo con una p e q u e ñ a verola de hierro en su 
extremo exterior . Para usarla se engancha el trapo por el ojal en l a 
verola. y se recogen las puntas por el diestro en el extremo contrario 
del palo, al propio tiempo que és te queda formando un cuadro redon-
deado en e l ángulo inferior p r ó x i m o al matador, que toma todo el 
vuelo que se le sepa dar al extenderla. ¡ 
En el maneja de la muleta se 'ha adelantado m u c h í s i m o , a contar 
de su época p r i m i t i v a . En és ta s e r v í a ú n i c a m e n t e .para dar a los 
toros salida ; en la que atravesamos, el torero que trastea bien, tiene 
en aqué l l a su mejor defensa y el medio seguro de arreglar la cabeza 
a los toros descompuestos y quitar das piernas al que las conserve. 
Cada suerte que hace el matador con la muleta recibe el nombre 
de pase, y de éstos se e fec túan hoy varios, admitidos y desicritos 
unos por las Tauromaquias, e introducidos otr(os por los diestros a 
imi tac ión de los primeros. 
Comiénzase las m á s de las veces el trasteo de un toro por el pase 
natural o regular. Para ejecutarlo se s i túa el l idiador en la rectitud 
del c o r n ú p e t o , teniendo el e n g a ñ o en la mano izquierda, hacia el te-
rreno de fuera: en esa pos ic ión lo c i ta rá , guardando la distancia 
que le (indiquen las piernas del toro, lo de j a r á que llegue a ju r i sd icc ión 
y tomo el e n g a ñ o , c a rgándo l e la .suerte y dándo le el remate del mis-
mo modo que con la capa; advirtiendo~ que, si es el toro1 boyante, 
se puede tener l a muleta completamente cuadrada, porque como, esos 
bichos van siempre por su terreno, toman el trapo cumplidamente y 
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rematan bien, siendo sólo preciso perfilarse al cardar la suerte y 
al rematar dar otro cuarto de vuelta, con lo que se completa la media 
necesaria para quedar de nuevo frente al toro. 
Los pases regulares continuados, en que se describe un c í rcu lo 
completo cón el movimiento de la muleta, se apellidan en redondo y 
no tres n i cuatro pases naturales seguidos, como ahora se dice; y 
7É 
los en que se saca el trapo por encima de la res, t endiéndolo sobre 
las astas, se denominan por al to. A estos ú l t imos se suelen l lamar 
(Tif te lón, cuando la salida del engaño es hacia arriba, perpendicular 
y rectamente. ' 
E l pase natural t a m b i é n se da con la mano derecha, tomando en 
ella la muleta, y la espada que sostiene a é s t a en su parte media. 
Dichos pases, que toman nombre de la mano con. que se verif ican, 
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pueden, darse en redondo y por a l t o / c o m o los realizados con la i z -
quierda, por m á s que indudablemente tienen menos lucimiento que 
los anteriores. ' , ' ' : 
Pasar a los toros al natural , con la derecha y en redondo, tiende 
a quitarles facultades en las piernas, porque en esos lances padecen 
el destronque en las mismas .y en la m é d u l a espinal . Los indicados 
pases son los ún icos que deben emplearse con los toros que derrotan 
alto y que-se tapan. , i 
• Los de t e lón y por alto sirven para levantar1 la cabeza al bicho 
que propende a humi l l a r . 
A cont inuación^ del pase' natural puro, daban en toda ocasión, 
los diestros antiguos, el de pecho, porque d e c í a n y con r azón , que 
era feo salirse de la suerte y buscar otra p r o p o r c i ó n para repetir 
e l regular, y poco airoso cambiar la muleta a la mano de la espada 
para que, estando en el terreno de fuera, se pueda seguir con otro 
pase natura l . No obstante tales consideraciones, esa p r á c t i c a e s t á en 
nuestro tiempo absolutamente olvidada, y los espadas ejecutan 
aquel pase sólo cuando lo creen oportuno, sin perjuicio de l lamar 
c lás ico . (1) .- ! 
Seguro y lucido cual ninguno es el pase de pecho, pues a pesar 
de [suponer iálgunos que care)ce de Ja pr imera ¡condición, por j io . poderse 
en el jugar con desembarazo la muleta, como sea de la clase que 
quiera el toro a que se haga é s t a suerte, no se separan en ella e l 
e n g a ñ o y el bulto,' se le reduce a un objeto y so evita la icólada, 
tan frecuente en el na tura l . 
Se verif ica el pase que nos ocupa de la manera siguiente: puesto 
el bicho en suerte y teniendo el espada la muleta hacia el terreno 
de adentro, se le hace indispensable para pasarlo sin hacer un 
cambio, perfilarse hacia e l defuera y adelantar hacia el mismo terreno 
el brazo de la muleta, con lo que queda és t a delante y un pcfco 
fuera del cuerpo, en la recti tud del toro, en cuya d i spos i c ión se le 
cita, . de j ándo lo venir por su terreno, sin mover los pies, y d e s p u é s 
'de haber llegado a ju r i sd icc ión y tomado el engaño , se le h a r á un 
quiebro, cargando bien la suerte para que pase bastante humil lado 
,por é l sitio del diestro, quien la r e m a t a r á con algunos pases dé 
espaldas, tan luego como el animal tenga engendrada la cabezada 
y vaya fuera del centro; de proceder a s í , a l sacar la muleta, e s t a r á 
zafo del sitio del hachazo. i 
T a m b i é n hay ocasiones en que se da ahora el pase de pecho con 
(1) E l pase natural dado con la muleta hacia el terreno de dentro (!!) 
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la derecha, considerado, cuando el Algabeño lo introdujo, como una 
h e r e j í a t a u r ó m a c a . I 
Hay a d e m á s otros pases que vienen a ser una parodia de los de 
pecho, con los que muchos aficionados los confunden, y que, aunque 
de gran efecto, por lo que son muy aplaudidos, no tienen el m é r i t o 
de aqué l los , por darse f w r a de cacho o sin que el toro vea a] 
diestro. Nos referimos a los pases denominados cambiados, ahora 
d)enominados ayudados. '• \ 
Para efectuarlos se coloca el diestro atravesado con el c o r n ú p e t o , 
esto es, dando la salida por la derecha, teniendo la muleta extendida 
y cogida con la punta del estoque por la parte inferior exter ior : e l 
animal ve en ta l s i t uac ión delante de sí un objeto grande que le 
tapa la frente, al que acomete, y al humil la r , saca el l idiadpr ' 
el trapo por encima de las astas, pasa el toro pó r debajo, y el 
matador penetra en el terreno de la res inmediatamente. 
Como estos pases son muchos los aficionados que los confunden 
con los de pecho, y por de pecho los tienen, el nombre de cam-
biados lo dan a lo que en realidad se l lama cambio con la muleta, 
el cual puede ejecutarse preparaídia o como recurso y lo mismo con 
la muleta que con la capa, i >• 
Se consuma marcando la salida del toro, en una d i recc ión y 
d á n d o s e l a por otra, y , en su consejcuencia, sólo pueden hacerse con 
la capa, muleta u otro e n g a ñ o ; y por lo tanto es una barbaridad 
hablar de banderillas a l cambio, en vez de quiebro. 
Los toros m á s a p ropós i t o para ellos son los revoltosos y aun 
10,8 que se c i ñ e n : con los d e m á s no es prudente intentarlos, y ex-
clusivamente deben practicarse cuando como recurso se vea o b l i -
gado e l diestro porque el animal no haya acudido a l engaño y s í 
d i r ig iéndose al bulto, caso en que no queda otro remedio que empa-
parle de nuevo en aqué l , dándo le otra salida y ganando el terreno 
de espaldas o sea sin volver la cara. ( 
Con la capa sé hace el cambio p o n i é n d o s e e l diestro a llamai4 
el toro sobre cor to ; luego que llegue a j u r i s d i c c i ó n y humil le se 
le tiende y carga la suerte hacia el terreno de adentro, y antes de 
que llegue a dicho centro, se le cargia de nuevo, emp a p á n d e l e mucho 
y dándo le salida por el terreno fuera; de manera que el centro dje 
la fuerte es delante del pecho 'del torero, y el animal , en su ruta^, 
describe un ángu lo semejante a l de u n siete al r e v é s . Esto comprueba 
su indisputable mér i to y la r á z ó n de lo muy |apreciada que es por 
los inteligentes. ] ; 
Pocas veces le hemos visto hacer con la capa, pero infinitas con 
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la miiletaj y es, sin duda, porque el diestro gana en tales condiciones 
m á s terreno y es menos ocasionada a arrollarse y liarse, pues la 
muleta se saca por cima de la cabeza, como en los pases de pecho. 
E l que realice u n cambio, a miás de ser l id iador de conocimientos 
precisa de mucha fuerza en las piernas, porque no puede avanzar 
n i ladearse, y sólo en casos extremos ha de irse a t r á s , pisando el 
t a lón y sin descomponerse, ! ' 
A l pase cambiado, cuando una de las puntas de la muleta se 
sostiene con la punta de la espada llevada en la otra mano, se le 
da e l nombre de aywíZaáo, pudiendo ser por alto o por bajo. 
Tiene menos m é r i t o el pr imero, por lo que se ha dicho con res-
pecto al pase cambiado, pero ambos son de mucho efecto, y hoy 
obligados en casi todas las faenas de muleta . ¡ 
Í;Í Carmena y Millán, hablando de ese ayudado por alto, que se 
se l l a m ó al pr incipio barriendo los lomos, d ice: ( 
«Monta e l matador la muleta que lleva en la mano izquierda, sobre 
el estoque que l leva en la derecha, y me t i éndo la con ambos brazos 
por encima de la cabeza de la res, se la va corriendo a lo largo 
del lomo hasta s acá r se l a cuidadosamente por el rabo; el toro entre-
tanto sigue su viaje natural , obligando al matador, que ha toreado 
fwera de cacho, a emprender una vertiginosa carrera para volver a 
colocarse delante del bicho, y el respetable p ú b l i c o , ebvio de é n t u -
siasmo, estalla en formidables' burras y a c l a m a c i o n e s » . 
E l pase de la muerte, otra i nvenc ión de Rafael el Gallo, se 
ejecuta montando la muleta como para el ayudado, y a cierta d i s -
tancia se c i ta al toro, teniendo los p iés muy juntos el diestro y 
colocada la muleta a la a l tura de la c in tura . A l hallarse la res 
en e l centro, de la suerte se levanta ver t ical la muleta y pasa el 
toro por debajo por el impulso de la acometida. [ 
Otro nuevo pase del mismo Rafael, es el afarolado o dpi g a b á n , 
como h u m o r í s t i c a m e n t e lo ha bautizado e l p ú b l i c o m a d r i l e ñ o , y no 
es m á s que el remate del de pecho, con la derecha (llevando por lo 
tanto espada y muleta con la misma mano) haciendo una especie de 
farol con esos trastos. l « 
El á.Q molinete, es t a m b i é n el remate de uno natura l girando el 
diestro ¡sobre |sí mismo, mientras e l toro dobla, con la muleta enrollada 
a l a c intura a efecto de la rapidez. I 1 
Así como Gaona ha llegado a una gran destreza c a m b i á n d o s e la 
muleta de mano, e l inagotable Gallo, ha ido m á s a l lá , y ese cambio 
lo hace por la espalda, aumentando a s í la dif icul tad, el m é r i t o y 
e r luc imiento . I 
: ' ' — . — 23 — ' ; 
Actualmente, una faena de muleta de ese torero, es lo m á s 
grandioso, ¡más a r t í i s t ica y m á s bello de cuanto en iel e s p e c t á c u l o pueda 
admirarse, y nada m á s dif íci l que describir lo que en la propia 
cabeza de los toros inventa, en sus momentos de i n s p i r a c i ó n . 
Se dicen medios p a s e é a aquellos que el torero intenta o se 
presenta a dar en forma de naturales, con la derecha o cambiados, 
y sin consumarlos se sale de la suerte por pies, lo que da idea de 
mfesdo o falta de destreza. ' 
T a m b i é n se l laman medios pases o de la t igui l lo , a los que da 
el torero de p i t ó n a p i tón , o p a s á n d o l e la muleta por la cara a l 
toro hasta dar un trapazo en el suelo, lo cual en ambos casos |se 
hace para que la res t i re derrotes, y se fatigue la cabeza., 
Medios pases son igualmente los de t i rón , con los que echando 
la muleta al hocico de la res y t irando hacia fuera, se pretende sacar 
al toro do una querencia. | 
E l pasar a los toros de muleta no es tan fácil como, parece; -y 
al realizar este trabajo es donde m á s debe el diestro estudiar las 
condiciones del bicho, por que-de lo contrario e s t á e x p u e s t í s i m o . 
Los toreros l laman correr la mano pasando de muleta a estirar 
el brazo pausadamente y en toda su longi tud lleyando al toro en 
los vuelos del t rapo. ( ; 
Es m u y posible que s i esto lee Freg, 'd iga: «Eso ya lo s a b í a y o » . 
No basta saberlo, pues; hay que hacerlo, y si usted lo hace, 
siendo como es un notable estoqueador, yo le aseguro quevese puesto 
soñado no ha de serle difíci l escalarlo. i 
Pero hay que hacerlo, y antes p r o p o n é r s e l o decididamente. Es 
un consejo y un deseo de quien en usted ve mucha, pero mucha 
madera de torero. í 
i UNO AL SESGO,. ! i 
I 1 • FIN ' •'. - / 
Dibujos de L i sana . | : i 

